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RESUMEN
La necrópolis de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz) se localiza al sur de la Península Ibérica, 
en un espacio geográfico tremendamente interesante como es el área de influencia del  
Estrecho de Gibraltar, un territorio a caballo entre dos continentes y dos mares, cuya  
proximidad unió más que separó en estas fechas, además de favorecer el contacto entre dife- 
rentes realidades culturales desde la Prehistoria. Los trabajos desarrollados dentro del 
Proyecto de Investigación I+D+i denominado La necrópolis de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz). 
La permanencia del paisaje funerario en el ámbito del Estrecho de Gibraltar (HAR2011-
-25200), autorizado y financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad del  
Gobierno de España, han permitido explicar y comprender la permanencia temporal de esta 
necrópolis y de su paisaje simbólico, que ha sobrepasado los límites de la Prehistoria para 
convertirse en un paisaje sacralizado, de culto y enterramiento a lo largo de la Historia. Los 
hallazgos de diversos materiales fenicios y púnicos en nuestras intervenciones, además de 
la documentación de estructuras funerarias de época histórica, señalan que la necrópolis 
prehistórica mantuvo su carácter funerario a lo largo del tiempo. 
PALABRAS CLAVE: Necrópolis, megalitismo, proyección temporal, paisaje funerario, cuevas 
artificiales.
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ABSTRACT
The necropolis of Algarbes (Tarifa, Cádiz) is located to the south of 
the Iberian Peninsula. This area is an interesting geographic space be-
cause it´s an influential area of the Strait of Gibraltar. For this rea-
son, it´s a border territory and it´s located between two continents 
and two seas. This fact favored the contact between different cul-
tures since Prehistory.  Our works have been developed inside the 
I+D+I research project titled “La necrópolis de Los Algarbes (Ta- 
rifa, Cádiz). La permanencia del paisaje funerario en el ámbito del 
Estrecho de Gibraltar (HAR2011-25200), authorized and financed 
by the Ministry of Economy and Competitively of the Spanish Go- 
vernment. The results have evidenced the great temporary perma-
nency of this necropolis and its symbolic landscape. For this rea-
son, the funerary use of this archaeological site has trespassed the 
limits of Prehistory and it has transformed itself in a sacred land-
scape of cult and burial throughout History. The findings of diffe- 
rent materials, like Phoenician and Punic in our interventions, in addi-
tion to the documentation of funerary structures from other historic pe- 
riods, shows that the necropolis kept its funerary character along the time.
KEY WORDS:Necropolis, megalithism, temporary projection, funerary 
landscape, artificial caves.

1. ANTECEDENTES
La necrópolis de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz) se sitúa en el extremo Sur de 
la Península Ibérica, en el ámbito del Estrecho de Gibraltar, un territorio 
de encuentro entre los continentes europeo y africano. En este contex-
to, el registro funerario se convierte en un elemento fundamental para 
profundizar en los contactos y en las posibles tradiciones culturales co-
munes, donde se pueden plasmar distintas creencias y manifestaciones 
religiosas y simbólicas.
Las distintas estructuras funerarias de la necrópolis se localizan, hasta 
la fecha, excavadas en un afloramiento de arenisca de una de las estri-
baciones de la colina de Paloma Alta, a unos 50 m.s.n.m., en la orilla 
derecha del río del Valle y en las proximidades de la Ensenada de Val-
devaqueros. Su situación elevada permite que sea visible desde la costa 
(se localiza a menos de 1 km de ésta), desde el continente africano y des-
de una de las vías naturales terrestres principales que funcionó desde la 
prehistoria (trazado que actualmente queda fosilizado bajo la carretera 
N-340). Todas estas características geográficas convierten al sitio de Los 
Algarbes en un referente geográfico e histórico dentro del ámbito del Es-
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trecho de Gibraltar (Figura 1). 
Esta necrópolis fue objeto de diferentes campañas de excavación arqueo- 
lógica a fínales de los años 60 y principios de los 70 del siglo pasado  
(Posac, 1975), realizándose posteriormente una intervención relaciona-
da con la limpieza, delimitación y protección del enclave (Mata, 1990). 
Las fechas en las que se realizaron estas intervenciones hacían nece-
saria una actualización de la información centrada en su conservación, 
investigación y difusión, por lo que decidimos formalizar en forma de 
proyecto un programa de investigación1 bajo nuevos presupuestos teóri-
cos y metodológicos relacionados con los estudios de la muerte. 
Las estructuras funerarias localizadas, los rituales de enterramiento, los 
ajuares y las primeras dataciones absolutas nos permiten fechar esta 
necrópolis prehistórica durante la segunda mitad del III milenio a.n.e. A 
pesar de ello, hemos comprobado cómo ésta pudo ser reutilizada como 
espacio de culto y enterramiento en época histórica (Prados, García y 
Castañeda, 2010).

2. EL USO FUNERARIO DIACRÓNICO DE LA NECRÓPOLIS DE LOS 
ALGARBES
El estudio de la permanencia temporal de las construcciones megalíticas 
1 Nuestro programa de investigación se plasmó en el Proyecto de Investigación I+D+i titulado La necró-polis de Los Al-
garbes (Tarifa, Cádiz). La permanencia del paisaje funerario en el ámbito del Estrecho de Gibraltar (2012–14) (HAR2011-
25200), autorizado y financiado por el Ministerio de Economía y Compe-titividad del Gobierno de España.

Figura 1. Localización geográfica de la necrópolis de Los Algarbes
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es un fenómeno relativamente reciente, especialmente en la Península 
Ibérica, donde el Megalitismo ha sido considerado durante mucho tiem-
po como una realidad cultural estática y circunscrita a un período concre-
to, que podía variar de una región a otra. Sin embargo, y debido a la con-
sideración de los monumentos megalíticos como elementos sagrados del 
paisaje, en la actualidad son concebidos como realidades orgánicas y 
dinámicas (Tejedor, 2008, p. 443) que poseen una enorme carga tem-
poral, pues no solo fueron utilizados por las comunidades prehistóricas 
que los construyeron, sino que fueron reinterpretados y reutilizados, per-
diendo en muchos casos su sentido original. Como argumenta G. Delibes 
(2004, p. 211), hay que entender el Megalitismo como un fenómeno de 
larga duración, en el que existen períodos de mayor actividad frente a 
otros de menor actividad, o incluso una completa inactividad (Criado & 
alii, 2005, p. 863).
En la actualidad son considerables los trabajos que estudian la proyec- 
ción temporal de los monumentos megalíticos. Aun así, parece más 
aceptado por parte de los investigadores, la reutilización de estructuras 
megalíticas en momentos más cercanos al período de uso original, como 
pueden ser la Edad del Bronce y la Edad del Hierro. De ahí que sean 
cada vez más numerosos los investigadores que centran sus estudios 
en la reutilización de estructuras megalíticas durante la Prehistoria Re-
ciente (Aranda, 2014, 2015; Costela, 2015, 2016, 2017; Delibes, 2004; 
Fernández, 2004; García Sanjuán, 2005; Lorrio & Montero, 2004; Maña-
na, 2003; Mataloto, 2007; Tejedor, 2008, 2013, 2014, 2015). Con todo, 
el uso por parte de las sociedades históricas ha quedado relegado, y aún 
en la actualidad se cuestiona que determinados monumentos megalíti-
cos fueran reutilizados en época romana o medieval, a pesar de los nu-
merosos hallazgos documentados en distintas construcciones megalíti-
cas. No obstante, cada vez son más los investigadores que se preocupan 
por analizar su uso en época histórica, destacando los trabajos de M. 
Martiñón-Torres (2001), L. García Sanjuán, P. Garrido y F. Lozano (2007), 
o C. Oliveira (2001, 2008). 
De esta forma, nosotros abogamos por el concepto de biografía de uso, 
que tiene su origen en el mundo anglosajón (Bradley, 1993; 1998; Brad-
ley & Williams, 1998; etc.), destacando los trabajos de C. Holtorf (1998), 
en los que argumenta la posibilidad de analizar la biografía completa de 
los monumentos megalíticos. Así, Holtorf (1998) identifica fundamental-
mente dos períodos de uso. El primero es el nacimiento o infancia, que se 
trataría del período de construcción y uso inicial de estas edificaciones, 
Gibraltar (2012–14) (HAR2011-25200), autorizado y financiado por el Ministerio de Economía y Compe-titividad del 
Gobierno de España
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y una segunda etapa, que él identifica como el período de adultez, mo-
mento en el que pierden su significado original y surgen las distintas 
reinterpretaciones. En la Península Ibérica, recientes trabajos como los 
de C. Tejedor & alii (2017) o los de E. Álvarez (2011), están apostando 
seriamente por la reconstrucción de la biografía completa de los monu-
mentos megalíticos, lo cual está abriendo un sinfín de posibilidades al 
conocimiento de la proyección temporal de estas construcciones monu-
mentales. 
En nuestro caso, las distintas intervenciones arqueológicas realizadas 
en la necrópolis de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz), han permitido comprobar 
que dicha necrópolis se caracteriza por un uso diacrónico a lo largo del 
tiempo, especialmente como lugar de culto y enterramiento. Por ello, en 
las siguientes páginas trataremos de acercarnos a la secuencia de uso 
que presenta la necrópolis, a través del análisis de las distintas fases de 
utilización funeraria. Esta secuencia histórica ha sido establecida me-
diante el estudio de la cultura material documentada y la presencia de 
estructuras funerarias de época histórica, en ausencia de cronologías ab-
solutas que apoyen estos testimonios materiales. No obstante, tenemos 
que decir que, como consecuencia del uso prolongado que la necrópolis 
tuvo hasta época bastante reciente, las estructuras funerarias presen-
tan un alto grado de destrucción y procesos de vaciado, por lo que tan 

Figura 2. Grupos de estructuras funerarias documentadas
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solo podemos basarnos en aquellos testimonios que han dejado alguna 
huella arqueológica. De hecho, pensamos que el uso de la necrópolis fue 
mucho más profuso y diverso de lo que vamos a presentar aquí, por lo 
que es tan solo una muestra de la riqueza histórica y temporal que este 
espacio sagrado presentó a lo largo del tiempo.
2.1.- Fase I: uso y construcción durante la Prehistoria Reciente
Las diferentes campañas de excavación y prospección arqueológica lleva-
das a cabo en el yacimiento han permitido localizar, hasta la fecha, cer-
ca de 40 estructuras funerarias prehistóricas agrupadas en diferentes 
niveles a modo de terrazas (Figura 2) (grupos de estructuras 1, 2 y 3), 
estando orientadas en su mayoría hacia el N y el NE, es decir, hacia la 
principal vía natural terrestre. Tan sólo dos presentan una orientación E.
El estudio arquitectónico nos indica que la mayoría de las estructuras 
funerarias se corresponden con cuevas artificiales de acceso lateral 
con una tipología muy variada (con una o varias cámaras, algunas con 
un atrio exterior, con hornacinas laterales que compartimentan el es-
pacio funerario…); mientras que tan sólo una de ellas se corresponde 

Figura 3. Planta de la Estructura 14
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con una cueva artificial de construcción mixta (Castañeda & alii, 2014), 
con un carácter monumental y localizada en una posición central dentro 
de la distribución espacial de la necrópolis. Sin duda, estas diferencias  
tipológicas deben ponerse en relación con el tratamiento desigual ante la 
muerte (y ante la vida) de los allí enterrados.
Las distintas estructuras funerarias excavadas, especialmente la nº 14, 
y los ajuares localizados (Figura 3), algunos de ellos con una importante 
carga ideológica-simbólica, nos está permitiendo profundizar en las creen-
cias, los ritos, el conservadurismo y la pervivencia de ciertas tradiciones; 
constatándose igualmente el carácter colectivo de los enterramientos. 
Pero esta colectividad no debe ser entendida como una igualdad social, 
ya que posiblemente estas estructuras mantuvieron un uso continuado 
en el tiempo, permitiendo el depósito de los cuerpos de un mismo grupo 
familiar. Éstos presentarían un carácter diferencial y jerárquico frente a 
buena parte de la sociedad, que no tendría acceso a estos bienes y a ser 
enterrados en estas estructuras (Castañeda & alii, 2013). Todo ello debe 
ser entendido como indicadores del “estatus social” de los allí enterra-
dos, evidenciando la existencia de un acceso desigual a la muerte y, en 
definitiva, una diferenciación social legitimada y reproducida mediante el 
culto a la memoria de los antepasados allí enterrados. Sin duda, el sitio 
de Los Algarbes favorecería el mantenimiento como lugar sagrado en la 
memoria colectiva para diferentes sociedades posteriores (Prados & alii, 
2010).
En cuanto a la cronología de las distintas estructuras excavadas, debi-
do al alto deterioro que presentan y al hecho de haber sido expoliadas 
en época histórica, es difícil establecerla con exactitud. No obstante, el 
estudio de la cultura material hallada en algunas de las sepulturas exca-
vadas, junto con dataciones absolutas aún no publicadas, nos permiten 
situar el uso original de la necrópolis en torno a mediados del III Milenio y 
principios del II Milenio Aun así, es posible que algunas sepulturas fueran 
reutilizadas durante el Bronce Final, ya que se han constatado diversos 
fragmentos de cerámica de este período, pero que no permiten, por el 
momento, precisar más en este sentido. 
Por tanto, la construcción de la necrópolis prehistórica de Los Algarbes 
precisó de un trabajo colectivo y cooperativo, especialmente en aquellas 
estructuras más monumentales en tamaño y complejidad constructiva, 
como es el caso de la Estructura 1-2 (Figura 4), realizadas con la finali-
dad de perdurabilidad, presencia y visibilidad (Castañeda & alii, 2014). 
Sin duda, el desarrollo de ciertos ritos, cultos y ceremonias reforzarían la 
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identidad cultural de determinados grupos sociales y la reproducción del 
orden establecido, centrados en una clara diferenciación social.
2.2.- Fase II: reutilización funeraria en momentos fenicio-púnicos.
La facies fenicio-púnica que hemos detectado en esta necrópolis viene a 
corroborar la información de distintas intervenciones arqueológicas que 
se reparten por todo el área campogibraltareña, es decir, la constatación 

Figura 4. Planta de la Estructura 1-2
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de una presencia fenicia arcaica en la zona. Los estudios desarrollados 
en la bahía de Algeciras desde los años setenta, con la localización de 
enclaves como el Cerro del Prado (Pellicer, 1977), la cueva-santuario de 
Gorham (Gutiérrez & alii, 2012), o la presencia de materiales del s. VII 
bajo la actual Carteia púnico-romana (Prados 2018) son elocuentes en 
este sentido. Más recientemente, las excavaciones efectuadas por un 
equipo franco-español en La Silla del Papa (Moret & alii, 2017) o las in-
tervenciones en el casco histórico de Tarifa (Pérez-Malumbres & Martín, 
1998) dibujan un panorama en el que la instalación estable de comuni-
dades semitas en la zona es un hecho. Cabe recordar que para fenicios 
y púnicos enterrar para devolver el cuerpo a la tierra fue el más antiguo 
de los ritos funerarios y, seguramente, el más frecuente. Un dato que 
no adquiriría relevancia de no ser porque el sustrato local de la zona se 
caracteriza precisamente por todo lo contrario. De hecho, la reciente lo-
calización de la necrópolis de La Silla del Papa y su excavación ponen el 
acento en el componente exógeno –africano- o de tradición púnico-mau-
ritana de sus monumentos funerarios y de la ritualidad documentada, 
subrayando de nuevo la inexistencia de necrópolis prerromanas indíge-
nas entre el Estrecho y el Guadalquivir con posterioridad a la edad del 
Bronce (Moret & alii, 2017).
En segundo lugar, cabe señalar que el tipo más característico de sepul-
cro para fenicios y púnicos fue el hipogeo, construcción que plasmaba 
su monumentalidad en el interior, tratando de pasar desapercibida al 
exterior, seguramente por miedo a la violación de la tumba. Necrópolis 
de hipogeos se conocen en el norte de África, en la península Ibérica 
y en todos los terrenos insulares del Mediterráneo central y occidental; 
por ese motivo se considera uno de los fósiles directores de la cultura 
fenicio-púnica.
Como hipogeos entendemos las tumbas de cámara excavadas en la 
roca, que podían ser individuales o colectivas, aunque también se viene  
llamando incorrectamente hipogeo a la cueva artificial, tallada en los aflo-
ramientos de roca, como sucede en Los Algarbes. Ambos tipos –hipogeos 
y cuevas artificiales- los encontramos en las necrópolis fenicio-púnicas y 
se han realizado diversos ensayos de caracterización tipológica (Tejera, 
1979; Ramos, 1990), por lo que no entraremos con más detalle en ello. 
Los sepulcros en cuevas artificiales aparecen vinculados a los contextos 
culturales númidas en África, donde se conocen como haouanet (Camps, 
1961; Longerstay, 1993), aunque siempre se ha señalado una influencia 
púnica; son éstos ejemplos libio-púnicos o púnico-númidas los que pare-
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cen haber tenido una mayor influencia en el caso hispano. Así podemos 
entender el reempleo de los sepulcros de Los Algarbes o los llamados 
hipogeos de Carissa Aurelia (Espera-Bornos, Cádiz), ámbitos de una clara 
influencia púnica (Prados & alii, 2010; Prados, 2017). 
Para explicar la facies fenicio-púnica que se constata en la necrópolis 
de Los Algarbes, por tanto, hay que entender que entre los siglos VII y 
II a.C. el área campogibraltareña reflejó un proceso cultural paralelo al 
área norteafricana vecina, en torno al Cabo Espartel, donde conocemos 
modelos de enterramiento similares. Los ejemplos de necrópolis hipo-
geicas del Campo de Gibraltar son comparables también con otras del 
ámbito cultural fenicio-púnico tales como las sardas, las ibicencas o las 
tunecinas, tanto en los citados haouanet como en los hipogeos. Por todo 
ello podemos aseverar que en el área objeto de estudio contamos tanto 
con hipogeos funerarios realizados ex novo, como en la isla de las Palo-
mas de Tarifa, y con otros modelos de reutilizaciones de los sepulcros 
en cuevas artificiales de la edad del Bronce, caso del que analizamos en 
estas páginas. 
Junto al esquema tipológico y constructivo al que acabamos de aludir, 
cabe señalar que en Los Algarbes la reocupación durante el primer 
milenio a.C. ha sido también atestiguada gracias a algunos materiales 
recuperados durante las labores de puesta en valor del yacimiento. Es-
tos hallazgos han sobrevenido durante la ejecución de limpiezas tanto 
en el exterior como en el interior de las cámaras, por lo que no cabe 
duda de que los materiales están relacionados con una utilización del 
ámbito funerario, y no con un uso secundario o residual del entorno de 
la necrópolis, como quizás sucedió para otras épocas posteriores. Por 
otro lado, todos los materiales cerámicos encontrados se pueden rela-
cionar con tipos propios de contextos funerarios, siendo fundamental-
mente formas abiertas (platos de barniz rojo tardío o de tipo Kouass, 
jarras y cuencos-lucerna o páteras) que pudieron formar parte de rituales 
funerarios u ofrendas. En todos los casos, estas formas detectadas se 
pueden poner en relación con los elementos de ajuar o de iluminación 
del interior de la cámara. Los materiales descritos son paralelizables con 
los documentados en los citados enterramientos del Cabo Espartel por 
M. Ponsich (1970) y presentan un abanico cronológico del siglo VI al III 
a.C., claro reflejo a su vez de una dilatada perduración del uso funerario 
de la necrópolis.
Cabe indicar también que en las proximidades de la necrópolis fue lo-
calizado un pequeño asentamiento, denominado “Algarbes II”, donde se 
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recuperaron materiales similares a los descritos anteriormente y fecha-
dos entre los siglos V y III a.C. (Martín et al. 2006). La existencia de este 
enclave y el reempleo del espacio funerario de la necrópolis han de ser 
puestos sin lugar a dudas en relación.
La excavación realizada por nuestro equipo ha permitido igualmente  
localizar diversos fragmentos cerámicos en la denominada estructura 
20, donde destaca un cuenco-trípode fenicio junto a diversos fragmentos 
de ánfora y de plato. En la estructura 1-2, fueron asimismo detectados 
diversos fragmentos de ánfora fenicia de forma indeterminada pero de 
producción aparentemente gadirita. Sobre la estructura 20, además, 
cabe referir que presenta una construcción circular, inscrita en la roca 
trabajada, muy similar a las que se están excavando actualmente en la 
vecina necrópolis de La Silla del Papa, ubicada en la sierra de la Plata, 
aneja a esta de San Bartolomé y con la que podrán guardar relación.
Del material fenicio-púnico que se ha recogido, pues, consideramos muy 
relevante el hallazgo de la citada urna del tipo “Cruz del Negro”, que apa-
reció completa (Figura 6). Este tipo de piezas se encuentra bien tipificada 
y en nuestro caso se trata de un ejemplar evolucionado de forma oval, 

Figura 5. Restos materiales de época romana y fenicio-púnica
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con base cóncava a modo de umbo. La forma es bien conocida y su lo-
calización es muy frecuente en contextos de necrópolis, destacando los 
ejemplares procedentes del área de Carmona o Medellín (tipo 8), donde 
ha sido fechada entre 525-475 a.C. por sus excavadores (Torres, 2008, 
p. 634). Consideramos que su aparición en Los Algarbes es, por tanto, 
un rasgo muy elocuente tanto de la permanencia del uso funerario de 
la necrópolis a lo largo del primer milenio, como de su adscripción a la 
tradición cultural semita.
2.3.- Fase III: reutilización de estructuras en época romana
Sobre el material romano que hemos localizado poco se puede decir en 
lo que concierne a una perduración del uso funerario de esta necrópolis. 
Los fragmentos cerámicos detectados tanto en superficie como durante 
la excavación arqueológica (Figura 5: 1 y 2), al contrario de lo que se ha 
comentado para la época fenicio-púnica, dibujan un panorama en el que 

Figura 6. Cerámica tipo de “Cruz del Negro”
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el factor doméstico o habitacional cobra más fuerza que el estrictamente 
funerario. Si los elementos arqueológicos pertenecientes a época feni-
cio-púnica pueden ser fácilmente atribuibles a un uso ritual, las cerámi-
cas comunes y las ollas de cocina más bien serían indicativas de otro 
tipo de utilización, que hasta el momento no estamos en condiciones de 
precisar. La continuación de los trabajos en la necrópolis podrá arrojar 
más información a este hecho en los próximos años. 
2.4.- Fase IV: construcción de sepulturas de cronología tardo-anti-
gua en asociación a cuevas artificiales prehistóricas
Durante los trabajos arqueológicos desarrollados en la necrópolis fueron 
halladas dos estructuras excavadas en el sustrato rocoso, cuya tipología 
se corresponde con la definida como tumbas rupestres excavadas en la 
roca de tipo rural (Bernal & Lorenzo, 2000: 122). Una de ellas había sido 
documentada por C. Posac (1975), mientras que nosotros hemos docu-
mentado una segunda tumba a escasos tres metros de ésta. Igualmente, 
E. Mata (1990) indica que en las proximidades, se hallan tres estructuras 
más, las cuales no han podido ser identificadas. 
Este tipo de estructura funeraria tiene una repercusión muy amplia en el 
sur peninsular, sobre todo en las provincias de Cádiz y Málaga, debido a 

Figura 7. Tumba antropomorfa. Estructura 11
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la naturaleza caliza de las Sierras Subbéticas de esta zona (López, 2006, 
p. 48). Se trata de una tipología de enterramiento compuesta por tum-
bas excavadas en el sustrato rocoso, de cronología tardo-antigua, donde, 
normalmente, la longitud de la fosa suele coincidir con la estatura del 
difunto, lo que indicaría que las fosas se construirían para la persona 
que acababa de morir (Vargas, 2011, p. 152), de ahí que sean conoci-
das comúnmente como tumbas antropomorfas. Un aspecto singular de 
este tipo de enterramiento es su ubicación en espacios sacralizados y de 
cronología prehistórica. De hecho, es común la presencia de este tipo de 
tumbas en las inmediaciones de cuevas, abrigos, monumentos megalíti-
cos y cuevas artificiales, ya que se encuentran excavadas en afloramien-
tos rocosos. Este hecho hizo que fueran consideradas durante mucho 
tiempo tumbas de cronología prehistórica (López, 2006, p. 48).
En el caso de la Estructura 11 (Figura 7), presenta una longitud de 1,15 
m. en su eje Norte-Sur, 0,30 m. de ancho, en su eje Este-Oeste, y 0,25 
m. de profundidad. Aunque su estado de conservación es bastante bue-
no, se encontraba vacía. Tiene una orientación es Norte-Sur, estando su 
cabecera hacia el Sur. En el caso de la Estructura 12, debe tratarse de la 
tumba de un individuo infantil debido a su pequeño tamaño (longitud en 
el eje Norte-sur de 1,50 m., una anchura en el eje Este-Oeste de 0,57 m., 
y una altura conservada de 0,25 m.). Al igual que la anterior presenta una 
buena conservación, aunque también se encontraba vaciada, presentan-
do una orientación Norte-Sur. 
La existencia de este tipo de sepulturas en la necrópolis y a muy corta 
distancia de las cuevas artificiales de cronología prehistórica, en concre-
to en el grupo de estructuras 1 (Figura 2), no hace más que confirmar 
la gran permanencia temporal que esta necrópolis tuvo a lo largo del 
tiempo, pues la comunidad que dio sepultura a sus fallecidos durante el 
periodo conocido como tardo-antiguo, eligió este lugar sagrado de forma 
consciente. Parece que este hecho es algo recurrente, al menos en la 
provincia de Cádiz, ya que son numerosos los ejemplos de tumbas rupes-
tres que se localizan en las inmediaciones de monumentos megalíticos y 
cuevas artificiales de época prehistórica. Dos casos muy similares son la 
necrópolis de la Ermita del Almendral de Puerto Serrano (López, 2006) y 
la necrópolis del Almendral en el término municipal de El Bosque (Alarcón 
& Aguilera, 1993). En ambos casos se documentaron este tipo de tum-
bas en asociación espacial a cuevas artificiales de cronología prehistóri-
ca, con la diferencia de que presentan tipologías distintas. Mientras que 
las halladas en la necrópolis de Los Algarbes tienen forma antropomorfa, 
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donde la parte de la cabeza es siempre más ancha que la parte donde 
se sitúan los pies, con la peculiaridad de que la cabecera es de forma 
semicircular (Vargas, 2011, p. 153), en el caso de la Ermita del Almen-
dral de Puerto Serrano presentan tendencia ligeramente trapezoidal, de 
doble fosa, y excavadas en dos planos para formar un reborde escalona-
do, donde encajarían las lápidas hoy desaparecidas (López, 2006, p. 
56). Igualmente, las documentadas en la necrópolis del Almendral de 
El Bosque tienen forma de bañera y en doble fosa, con un reborde que 
también servirían de apoyo a las cubiertas no conservadas (Alarcón & 
Aguilera, 1993). Asimismo, C. Mergelina (1924, p. 115) localizó en la an-
tigua laguna de la Janda, en las inmediaciones del conjunto megalítico, 
concretamente en el núcleo de Purenque-Larraez, una serie de sepul-
turas excavadas en la roca del tipo rupestre, de tipología antropomor-
fa. Por último, en la sierra de El Retín se localizan algunos monumentos 
megalíticos a los que se asocian igualmente varias sepulturas antropo-
morfas excavadas en la roca (Tornero, 1998, p. 87-88). Por tanto, parece 
que en estos momentos de transición al período medieval, existe una 
tendencia generalizada en esta zona, a construir este tipo de necrópolis 
rurales en asociación a monumentos sacralizados del pasado, caso de 
monumentos megalíticos y cuevas artificiales.

3.- CONCLUSIONES
Las distintas intervenciones arqueológicas desarrolladas nos han per-
mitido conocer la gran permanencia temporal de la que ha sido objeto 
la necrópolis de Los Algarbes (Tarifa, Cádiz). A pesar de que en estas 
páginas nos hemos centrado en su uso como espacio de culto y enter-
ramiento, los materiales arqueológicos documentados y la historiografía 
existente sobre la misma, nos hablan de una ocupación mucho más vari-
ada y diversificada. 
Aunque su construcción se produjo en época prehistórica, su carga sim-
bólica siguió patente con posterioridad, cuando fue reutilizada en distin-
tos momentos históricos. Probablemente, durante el Bronce Final hubo 
reutilizaciones, aunque por el momento no hemos podido determinar 
de qué índole. En época fenicio-púnica, algunas de las estructuras pre-
históricas fueron reutilizadas como lugares de culto y enterramiento, tal 
y como indican muchos de los materiales hallados. Los restos materiales 
de época romana no permite por el momento definir un uso determinado, 
pero su presencia en la necrópolis nos habla de que la necrópolis fue 
frecuentada en estos momentos, aunque aún no sabemos la naturaleza 
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de esta ocupación. Como parece ser frecuente en toda la provincia, en 
base a los indicios ya comentados, en época tardo-antigua se atestigua 
el fin del uso funerario de la necrópolis cuando se excavan sepulturas 
de tipo rural en las inmediaciones de las tumbas prehistóricas. Sin em-
bargo, esto no significa el ocaso definitivo de la necrópolis, pues tanto 
en nuestras intervenciones arqueológicas, como en las realizadas con 
anterioridad (Posac, 1975; Mata, 1990; Bravo, 2012), se ha documen-
tado material de distintas épocas históricas. A falta de un estudio más 
exhaustivo del material hallado, parece que estos usos posteriores no 
tuvieron un significado funerario, pero si nos hablan del uso prolongado 
en el tiempo de la necrópolis hasta época reciente. Todo ello nos hace re-
currir al concepto de “biografía de uso” de la que hablábamos al principio 
de este trabajo. Como argumenta C. Holtorf (1998), las construcciones 
megalíticas, y dentro de ellas podemos incluir las cuevas artificiales, pre-
sentan una biografía completa de uso, que puede ser conocida a través 
de un análisis exhaustivo de todas sus fases de utilización. 
Como monumentos destacados del paisaje, las distintas comunidades 
que con ellos convivieron los reutilizaron y dotaron de un nuevo significa-
do, dejando, de alguna manera, alguna huella arqueológica que debemos 
saber interpretar. Por tanto, para conocer de forma completa la historia 
de un monumento megalítico, no podemos conformarnos con estudiar 
exclusivamente su uso original durante la Prehistoria. Tan solo estudian-
do su biografía completa de uso podremos reconstruir la verdadera histo-
ria que estas construcciones monumentales guardan en su interior.
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